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El asesinato del presidente había sucedido hace menos de 1 hora, me llamaron para investigar el caso, resulta que el presidente había muerto envenenado y apenas empecé a buscar cualquier tipo de pistas supe que no iba a ser un caso fácil.
Empecé por intentar saber cómo habían entrado a la casa del presidente, por la puerta no podía haber sido ya que los guardias dijeron que estuvieron vigilando la puerta todo el día, el techo no tenía ningún tipo de agujero y las ventanas estaban completamente en buen estado pero estaban sucias. 
Los únicos que estaban en la casa del presidente a esa hora eran el mayordomo, la señora de limpieza y los guardias. Ellos eran los principales sospechosos. Decidimos entrevistarlos, la mujer de limpieza contaba que estaba limpiando la casa y que estuvo ahí casi todo el día, el mayordomo contaba que estuvo atendiendo al presidente y que en el momento del asesinato estaba saliendo a comprar bebidas para la reunión del presidente, y por ultimo investigamos a los guardias los cuales estuvieron vigilando las puertas y dijeron que nadie entro ni se fue de la casa en todo el día.
Nadie parecía estar mintiendo, otra posibilidad es que el presidente se halla suicidado pero era casi imposible así que lo descarte.
La señora de limpieza nos dice que se tiene que ir a su casa y el mayordomo también se tiene que ir con su familia. 
Empezamos a ordenar las pistas en nuestra cabeza y nos damos cuenta de algo, como es que las ventanas estaban sucias si la señora de limpieza estuvo limpiando todo el día y como el mayordomo salio de la casa a comprar bebidas y según los guardias nadie entro ni salio. Nos damos cuenta de quienes habían sido los culpables. Los vamos a buscar y nos acordamos de que se habían ido.
Los vamos a buscar pero nos acordamos de que se habían ido a visitar a su “familia. Automáticamente salimos de la casa y los vemos a los dos en el auto del presidente escapando con bolsas de dinero atrás.
Los intentamos seguir pero iban mucho más rápido que nosotros, hasta el día de hoy no se sabe dónde están, pero lo que si se sabe es que fue un crimen perfecto.
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